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Se aceptan representantes, estipulando con-
diciones. 
No se admiten para los pagos las übranzas de 
la prensa. 
CLARA, — For L. Pisini. 
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ma por poder dar una vuelta por allí, con 
vuesta Alteza Real. 
Se ve por este rasgo que era hombre de 
ingenio pronto. 
Barnum, fué el más visible de los char-
latanes del presente siglo; pero por lo mis-
mo el más inofensivo. 
TEXTO. — Actualidades. — El niño prodigio.— Varie-
dades del saludo.— El teléfono. — Ciego que no ve.~~ 
Descubrimiento de la porcelana en Sajonia. — Ex-
plicación de grabados. — Curiosidades.— De aquí y de 
allí. — Postres. — Ciencia popular. 
GRABADOS.—Clara, por L . Pasini.—Iglesia de Baget, 
puerta y ábside. — Gastador, cuadro de Cusachs.— 
Marina, por F. Morera.—El rastro sangriento-
rfimliíiaítés 
* 
La semana pasada ha muerto el famoso 
Barnum, el que explotó con más franque-
za el charlatanismo en el presente siglo, 
empresario de una porción de Circos y de 
los más notables fenómenos, naturales ó 
artificiales, que alumbró el sol de la publi-
cidad. Falleció en los Estados Unidos, pa-
tria favorita del género y patria suya, y 
en su propiedad de Bridgeport. 
Nació en 1810 y contaba por lo tanto 81 
años, edad que prueba, que si el charlata-
nismo alarga en falso la vida ajena, con la 
propia es mucho más sincero, y cumple lo 
que promete á los demás. A los 16 años se 
lanzó ya á los negocios, y fué sucesiva-* 
mente durante 60, saltibanqui, manufac-
turero, comerciante quebrado, alcalde de 
su pueblo, candidato á diputado y director 
del mayor circo del universo. «Tres ve-
ces, dice uno de sus biógrafos, su circo, ó 
mejor dicho sus circos, fueron devorados 
por las llamas, y tres veces encontró fe-
nómenos más fenomenales todavía que 
ios incendiados. En i856 contrató á la diva 
sueca Jenny Lind, y en 93 conciertos hizo 
,una colecta de tres millones de pesetas. 
En 1881 compró en diez mil duros á Jum-
• bo, el elefante nacional de Inglaterra, y la 
colecta pasó de cuatro millones. Barnum 
.comprendió á su época.» 
Se cita de él esta frase, que fué casi la 
regla constante que aplicó á todas sus em-
presas: «Los hombres gustan mucho de 
que se les haga ver por un instante como 
verdaderas, cosas que saben perfectamen-
te que son falsas. Yo he nacido precisa-
mente para eso.» De aquí que los especta-
dores, que le enriquecían, venían á ser co-
mo cómplices suyos. Este flaco de la hu-
manidad fué para él un filón inagotable. 
Transportó á los 80 años sus circos á 
Londres, y en esto hizo un mal negocio. 
Nadie está libre de pegar un tropezón. 
Sus circos resultaron inferiores á los de 
Europa; que si menos fecunda en charla-
tanes (sin que esto quiera decir que esca-
sean) abunda en fenómenos verdaderos y 
en equilibristas dispuestos á desnucarse 
cada noche por hambre, por rivalidad ó 
por aplauso?. Cuéntase, que después de 
una de sus representaciones, le dijo el 
Príncipe de Gales: 
—Señor Barnum; cuánto no daría usted 
por poder contratar á los Life Guards, 
para enseñarlos por América! 
—No, Alteza—contestó el antiguo saltim-
banqui.—Con los guardias haría un mal 
negocio. En cambio daría una gruesa su-
Según habíamos indicado en nuestra an-
terior revista, el sangriento y ruidoso i n -
cidente surgido entre Italia y los Estados 
Unidos, camina aceleradamente á un arre-
glo, que según los periódicos dejará á 
salvo los intereses y la dignidad de ambos 
Estados. 
El Sr. Rudini se propone demostrar á 
las Cámaras italianas, que su campaña di-
plomática, ha sido un éxito para el gabi-
nete. 
Respecto á satisfacciones, se sabe única-
mente que los dos cabezas de motín, que 
capitanearon la ejecución popular de los 
once italianos presos, han hecho ya la de-
claración ante el tribunal, el cual ha ave-
riguado además los nombres de los demás 
miembros del comité organizador de la 
maanza. 
No es mucho; pero ya es algo. Con lo 
irremediable no se puede ser muy exigente. 
Hay esperanzas de que los Estados Uni-
dos, que son ricos, echen polvos de oro 
sobre la sangre vertida; pero hasta ahora 
la cosa no resulta muy clara. 
* * * 
En Berlín 5,000 panaderos se han de-
clarado en huelga contra sus patrones, de 
quienes reclaman la jornada de 8 horas. 
Otros del mismo oficio habrán tenido 
que hacerles pan, pues el estómago es un 
órgano que no admite huelgas. 
En el caso de que fuese una huelga 
general, los panaderos podrían salir del 
paso holgando para el consumo de todos 
los habitantes y trabajando esclusivamen-
te para el suyo. 
Pero aún en este caso, quedaría una pe-
queña cuestión por resolver. 
¿Y la harina? 
Parece que son ya conocidas las disposi-
ciones testamentarias del príncipe Napo-
león y que son tal y como habían trascen-
dido ya al público. 
El príncipe Víctor, primogénito, la prin-
cesa Leticia, y su viuda la princesa Clo-
tilde, son formalmente desheredados. La 
institución de heredero recae en el prín-
cipe Luís. Éste, sin embargo, se mani-
fiesta resuelto á no cumplir las disposicio-
nes del testamento, que considera injustas, 
anti-políticas y además irrealizables, por-
que carecen de validez ante la ley francesa. 
Inútilmente ha llevado el Príncipe sus 
rencores de familia y sus preocupaciones 
de secta hasta la tumba. El príncipe Luís, 
acepta pro formula el testamento, para 
no meterse en un inmenso ¿m^rog/zo judi-
cial, pero con intención de desgarrarlo y 
entenderse con su madre y sus hermanos, 
lo mismo en el teireno de los intereses que 
en el terreno político. 
Todo el mundo aprueba su conducta 
por noble y por hábil. 
Ningún hombre ha hecho á la popula-
ridad los sacrificios que el príncipe Napo-
león, y ninguno ha muerto más impopular 
y menos estimado. 
De tal modo vivió rebelde á todo lo que 
los hombres respetan arriba y abajo, que, 
ya muerto, forzó á su misma sangre á re-
belarse contra él. 
El gobierno acaba de presentar al Sena-
do, un proyecto de ley sobre el descanso 
dominical, cuyas principales disposicio-
nes son: 
1. a Queda prohibido el trabajo del do-
mingo á los menores de 18 años de ambos 
sexos, en los establecimientos industriales 
y mercantiles. 
2. a Se presumirá convenido el descan-
so de los domingos en todos los contratos 
de trabajo que celebren los que tengan 
más de dicha edad, cuando no haya pacto 
expreso en contrario. Si este pacto existie-
se, tendrá el derecho de rescindir el con-
trato ó de modificarle al referido objeto 
cualquiera de las partes contratantes, no-
tificándolo con quince días de anticipación 
y sin que proceda indemnización alguna. 
3. a Se observará el descanso del domin-
go en los establecimientos, obras y servi-
cios dependientes del Estado, la Provincia 
y el Municipio. 
4 . a En todo caso se concederá al traba-
jador que lo reclame, eu los domingos ó 
días festivos, el tiempo necesario para el 
cumplimiento de sus prácticas religiosas. 
No es el proyecto, tan decisivo en sus 
prácticas y en su espíritu, como fuera de 
desea»-. Por de pronto parece que en los 
pasillos del Senado se criticó vivamente 
por su carácter civil, -extrañando muchos 
senadores que en un país esclusivamente 
católico como España, no se diese á la 
prohibición el motivo fundamental, el de 
ser el domingo el día consagrado á Dios, 
desde que apareció el precepto en las ta-
blas de Moisés, motivo que Alemania, In -
glaterra y los Estados Unidos, naciones 
protestantes, tuvieron el valor y la previ-
sión de proclamar altamente y sin rodeos, 
en sus recientes disposiciones sobre la ma-
teria. El gobierno se ha excusado, dicien-
do que la obra más que. suya era de la co-
misión de reformas sociales, con la cual 
creyó deber conformarse por razones po-
líticas, ya que una ley de esta naturaleza 
debía en lo posible tener la sanción de to-
dos los partidos; pero que se hallaba dis-
puesto á modificar su proyecto en el senti-
do de acentuar en él, cuanto se creyese ne-
cesario, el carácter religioso. 
Es indudablemente un paso dado en el 
buen camino, siquiera no sea todo lo de-
cisivo y valeroso que debiera esperarse. El 
descanso dominical es un precepto del De-
cálogo, un mandamiento déla ley de Dios. 
Si después la higiene, la economía política 
y hasta la moral independiente, lo han en-
contrado no sólo útil y conveniente, sino 
necesario, ma^or motivo para inclinarse 
y reconocer la divina sabiduría que lo ins-
tituyó en los albores de la humanidad. 
Aun en el terreno puramente humano, 
quitar á la institución del domingo su ca-
rácter fundamental é histórico, es una 
torpeza. La religión es la que hace dura-
deras las leyes. 
C. 
UN NIÑO PRODIGIO 
* 
A familia Vanic, era de he-
cho demasiado grande. De-
masiado grande, no consi-
derada desde el punto de 
vista estadístico, — seis h i -
jos no son ninguna cosa ex-
traordinaria,—sino desde el punto de vista 
del espacio. Pues Vanic vivía con los suyos 
en un solo cuarto, cuya ventana dabaá un 
patio mezquino. Eran, realmente, dos ha-
bitaciones, pero la una, cuya puerta se 
abría á un callejón, servía de tienda. Va-
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nic era tendero de comestibles. El negocio 
de velas de sebo, morcillas, manteca, leña, 
panecillos, salchichones, alpargatas, láti-
gos de carretero, aunque muy al por me-
nor, no iba mal en un principio, Pero 
conforme fueron viniendo un hijo en pos 
del otro, la cosa empezó á cambiar de as-
pecto. 
El primero que nació fué un niño, ca-
balmente en Noche Buena, por lo cual en 
el bautizo recibió el nombre de Manuel. 
Qué alegría para el joven matrimonio! 
Cómo fué mimado y acariciado el peque-
ñuelo! En el bracito izquierdo le pusieron 
una pulsera de coral para reconocer por 
el color si algo le faltaba, y para librarle 
de malas influencias, y más tarde, su pa-
drino, su tío Budel, el latonero, le regaló 
un chupador para ayudarle en la denti-
ción, con su mango de plata. Pero cuando 
vino después una niña, y después otro n i -
ño, y otra niña luego, y un niño después, 
y por último una chiquilla, el interés por 
el primogénito fué disminuyendo conside-
rablemente, y hasta al tío Budel le fué pa-
reciendo pesado el padrinazgo, y sus rela-
ciones con el tendero de comestibles se 
enfriaron. El chupador fué transmitién-
dose, por herencia, de hijo en hijo (el 
mango de plata había desaparecido, por 
supuesto, tiempo hacía), y los vestiditos 
del mayor fueron pasando á los más pe-
queños, y el cuartito detrás de la tienda 
parecía encogerse y disminuirse como una 
ciruela pasa. 
Y uno de los primeros recuerdos de Ma-
ní (así llamaban al mayor que entonces no 
abultaría más de tres quesos puestos uno 
sobre otro) era la estufita de hierro del in-
vierno, y seis pares de codiciosos ojos i n -
fantiles, fijos en ella, en las manzanas 
puestas á asar, mientras él teniendo en 
brazos al menor de todos, vigilaba las man-
zanas, y mecía al mismo tiempo al Benja-
mín cuando éste comenzaba sus lloros: 
Maní tenía que hacer de guardián de sus 
hermanos. Aquéllas eran sus horas de jue-
go, y aquél era su juguete. Pues fuera del 
violín rústico que el tío Budel le había 
comprado un día de feria, no había vuelto 
á tener juguete alguno. El violín era su 
mayor tesoro: en él concentraba Maní to-
dos los numerosos medios de diversión de 
otros niños más ricos y felices: él le conta-
ba con sus agudos y caprichosos chirridos 
todos esos cuentos, tan necesarios para el 
corazón infantil como la leche materna, 
cuentos que no podía leer en los libros, 
pues jamás había tenido uno. Alguna can-
ción, que la doncella de los barones del 
primer piso le había enseñado, procuraba 
él después trasladarla al violín como podía. 
Nunca abandonaba su tesoro á sus herma-
nitos, pero él tocaba, y ellos bailaban al 
rededor de la estufa cantando y golpeando 
con las manos. 
«Este arrapiezo tiene talento!» declaró 
un día el tío Budel, y le trajo un verdade-
ro violín viejo que había retenido de uno 
de sus inquilinos arruinado, en pago de 
los alquileres que le había dejado á deber. 
Un violín de veras! un verdadero ins-
trumento! ya podía ser todo lo viejo y des-
vencijado que quisiera. Maní procuró re-
petir todos los aires que había aprendido 
de los organillos callejeros. «El arrapiezo 
tiene talento!» dijo también Vanic, y un 
último violín de la orquesta del teatro del 
barrio, que acostumbraba á proveerse de 
lo necesario en su tienda, fué llamado 
como inteligente en la materia, confirmó 
oficiosamente el veredicto paterno y dió 
lección al pequeño, en concepto de intere-
ses por sus deudas siempre crecientes, im-
porte de los comestibles nunca pagados. 
Y Maní tenía realmente talento, fruto 
quizás de su constancia, y de haber sido el 
violín su único juguete. Hasta el director 
de la orquesta se interesó por él, y le daba 
lección de vez en cuando, y día llegó en 
que el muchacho tomó parte en un con-
cierto, y desde entonces toda la vecindad 
quedó persuadida de que allí tenían un ar-
tista, y Vanic, á quien se le subía esta idea 
á la cabeza al mismo tiempo que el aguar-
diente, le hizo dejar crecer sus cabellos 
rubios y sedosos, aún cuando aquel futuro 
Paganini, después de las horas de estudio, 
tenía que ocuparse de la hermanita menor 
(otra niña que fué llamada Clarita) y cui-
darla, pasearla y mecerla en la cunita. 
«Ahora sólo nos falta un empresario,» 
dijo el tío Budel, y el empresario se en-
contró también. Ocurrió de este modo. En 
la misma casa en que se encontraba la 
tienda de comestibles, había además una 
posada, y en esta posada se vió cierto día 
sentado á una de las mesas mugrientas y 
sucias del establecimiento, en conversación 
con el posadero, á un errante empresario 
de espectáculos, de fenómenos y mons-
truosidades, algo decaído ya de su antiguo 
explendor. Era una de esas tardes caluro-
sas del verano, en que todo el mundo es-
capa al campo, dejando vacíos los cafés y 
establecimientos de la población. El dueño 
de la posada del «Tambor verde» había 
sido también del oficio, en calidad de cria-
do y de comparsa de un famoso jugador de 
manos, y conocía al empresario de aquella 
época. 
Este empresario lucía en su vestido cier-
ta elegancia miserable, con su eterno traje 
de sociedad, los dedos llenos de anillos con 
diamantes falsos, y un alfiler de corbata 
con un rubí de brillo sospechoso. Hablaba 
esa jerga indescriptible formada de todos 
los idiomas del universo, imposible de ser 
trasladada en escrito, y sólo comprensible 
para los iniciados. 
—De modo que te has deshecho de la 
cantante? preguntó el posadero. 
—No me hables de esa mujer! dijomon-
sieur Henriot irritado. Con la vida rega-
lada que llevaba engordó de un modo ex-
traordinario. Todo el mundo se echaba á 
reír cuando la signora Amoretti aparecía 
en las tablas. Tuvimos, en consecuencia, 
nuestras diferencias y nos separamos, 
—Amistosamente? 
—Tontería! Has oído jamás que un em-
presario se haya separado de una artista 
sin tirarse los trastos á la cabeza! La cité 
ante los tribunales, por injuria, y le em-
bargué dos pelucas rubias. 
—Y no tienes nada para reemplazarla? 
—Por lo menos me guardaré muy bien 
de meterme á contratista de una cantante; 
prefiero antes exhibir una ternera con cin-
co patas. No hay medio de contar para el 
porvenir con una de ellas. Aunque sea 
una estrella, en cuanto se la contrata por 
un año para hacer una excursión, pierde 
como por encanto la voz, se aja y se en-
vejece. 
—Cierto, demasiado cierto! dijo el posa-
dero del «Tambor verde» lleno de compa-
sión. Que vas á exhibir ahora? algún 
monstruo? 
—Quieres ofenderme? Soy yo acaso al-
gún dueño de barraca de feria? He profa-
nado mi profesión alguna vez con damas 
gigantes ó con enanos? No. Ando en busca 
de algún niño prodigio, tras de algún ar-
tista en miniatura. Esto trae pocos dis-
pendios , y un arrapiezo así está por 
completo en nuestro poder, en cuanto se 
le separa de sus padres por un contrato. 
Tiene que obedecer como un perro, comer 
de nuestras sobras, y sólo necesita al año 
un traje nuevo de terciopelo á lo Kubens 
y un par de corbatas de seda. 
—Algo de eso podría yo indicarte 
—Imposible! dónde? 
—Aquí, en la casa. Un chiquillo que ya 
ha tomado parte en algún concierto. 
—Piano? un Liszt pequeño? 
—Ni por pienso. Violín. 
—Tanto mejor. Biznieto de Vieuxtemps 
ó de Sivori. Padres? 
—Vendedores de comestibles, llenos de 
deudas. Una docena de hijos. 
—Parece hecho de encargo para mí. Cuál 
es la puerta? 
Y he aquí de qué manera el pequeño 
Manuel Vanic se convirtió en un niño 
prodigio. 
Maní dejó la casa de sus padres,— la de-
jó, para no volver á verla jamás, — pues 
Mr. Henriot le había comprado formal-
mente. Ellos le abandonaron todos sus de-
rechos sobre el niño, Pero no por falta de 
cariño, por indiferencia, sino por amor 
hacia el primogénito de sus hijos, hacia 
aquel presente de Noche buena de su ma-
trimonio, en interés suyo, «por no poner 
obstáculos á su felicidad.» Pues el empre-
sario les había hecho una pintura brillan-
te de la vida de un artista, de la suerte 
envidiable de un niño prodigio, 
—Qué hubiera podido ser entre nos-
otros? dijo el pobre padre, nada, una media-
nía, un hortera á todo tirar. Y tendría que 
participar de todas nuestras miserias, mien-
tras que ahora... 
—Pero separarme así de mi hijo! lamen-
tábase el corazón de la madre. Abando-
narlo de tal modo á un extraño! 
—Quieres cargar con el remordimiento 
de haberte opuesto á su felicidad, de ha-
berle privado de la gloria y las riquezas! 
La madre callaba. Pero se le concedió el 
que Maní pasara todavía entre ellos el día 
de su santo: estaban ya en la semana de 
Navidad, y todo aquel tiempo no se sepa-
raba la madre ni por un momento de su 
hijo mayor. 
Maní creía hallarse en sueños. Veía ante 
sí imágenes esplendorosas, y tenía miedo 
al propio tiempo. Sus hermanitos le mira-
ban casi con respeto. Cuando su madre 
lloraba le decía él: «Quiero tener mucho 
dinero, y os lo enviare todo!» El pobre pe-
queño se veía á sí mismo tan engrandecido! 
Y la menor—Clarita?—como si él fuese 
capaz de olvidarla! Cuando el día de Na-
vidad relucía en una esquina de la habita-
ción el arbolito de Navidad, Maní que te-
nía á Clarita en bracos, dijo mirando con 
ojos brillantes las lucecillas, miéntras sus 
hermanos se encantaban á la vista de las 
manzanas doradas y las nueces: 
—El año que viene, Clarita entenderá 
la cosa mejor que éste, mamá. Todo el di-
nero que gane lo enviaré á casa, y con él 
se comprará Clarita un árbol de Navidad, 
grande, grande, que llegue hasta el techo, 
con dulces, y muñecas, y otros juguetes 
hermosos. La hermana de un artista no 
merece menos.,. 
El padre sonreía, la madre lloraba, las 
manzanas doradas relucían, y fuera caían 
silenciosos, blancos, indiferentes los copos 
de nieve. 
CARLOS WERNER. 
{Se concluirá.) 
EL TELÉFONO 
¡Humilla tu arrogancia 
Y fascina tus débiles sentidos. 
Esa invención que hollando la distancia;, 
Trasmite la palabra, el lloro, el canto 
Y todos los sonidos?,,. 
Pues no te admires tanto. 
Que nada nuevo la invención encierra: 
Siempre que un padre con amante anhelo 
Besa á su niño huérfano en la tierra, 
Oye el beso la madre desde el cielo, 
JUAN JOSÉ HERBAKZ. 
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VARIEDADES DEL SALUDO. 
Según 
L estudio de la literatura an-
tigua y de los viajes moder-
nos nos ha revelado una 
porción de saludos y de fór-
mulas de cortesía, de mu-
chos de los cuales da noti-
cia Garrik Malery en un 
trabajo reciente, 
el lenguaje por signos es más 
elástico y más fácilmente comprensible que 
el lenguaje oral: son tan claros sus símbolos 
y sus abreviaciones, que para explicarlos 
no son necesarias ni 
ia ciencia lingüística, 
ni las conjeturas eti-
mológicas. 
Vamos á r e s e ñ a r 
algunos. 
En muchas comar-
cas de las regiones 
cálidas y sobre todo 
en las Nuevas Hébri-
das y en la Nueva 
Guinea, los naturales 
revelan sus sentimien-
tos amistosos echan-
do agua con la mano 
sobre la cabeza de 
aquellos á quienes sa-
ludan. Este acto se 
halla simbolizado por 
los hombres de las 
piraguas que al acer-
carse á un navio le 
envían agua del mar 
cotí las palas de sus 
remos. La significa-
ción de esta costum-
bre se encuentra en 
las palabras que al 
mismo tiempo pro-
nuncian, y cuyo sen-
tido es: «Sed refres-
cados.» 
||%-Los gondos tiran, 
de las orejas ásus ami-
gos, y los habitantes 
de Corea no tienen 
otro saludo que el so-
papo recíproco. 
Entre los ainos, 
pueblo del norte del 
Japón, cuando uno de 
ellos vuelve á su casa 
después de un viaje, 
saluda á sus amigos 
del siguiente modo: 
Cada una de las dos 
personas coloca su ca-
beza sobre el hombro 
de la otra, luego la 
de más edad pone la 
mano sobre la cabeza 
de la más joven y la 
acaricia ba jándo la 
por el brazo hasta 
concluir en la punta 
de los dedos: no pro-
nuncian palabra du-
rante esta ceremonia. 
El darse la mano es de origen relativa-
mente reciente, y no se halla en práctica 
más que en una extensión muy limitada 
del globo terrestre. La narración del capi-
tán Back de su viaje en 1883, nos muestra 
á los habitantes de las tierras árticas tan 
admirados de esta manera de saludar, co-
mo sus visitantes podían estarlo al verles 
á ellos frotarse la nariz á guisa de saludo. 
En las orillas del Niger, los dos actores 
se toman los dedos y los hacen deslizar 
uno contra otro, produciendo al mismo 
tiempo con el pulgar una especie de chas-
quido. 
Esta misma idea, de la incompatibili-
dad del silencio con la satisfacción, se en-
cuentra en la costumbre que conservan 
aún en nuestros días los beduinos que se 
enorgullecen de su educación. Cuando to-
man café producen con los labios un ruido 
semejante al del caballo cuando bebe, lo 
cual, según ellos, dá la medida del hombre 
habituado á los usos de la sociedad distin-
guida; el que tiene la costumbre de beber 
sin ruido pasa por tener una educación so-
cial muy defectuosa. 
Los zuñís y otros indios cuya única ma-
nifestación de regocijo es la saciedad, re-
velan su satisfacción por medio de eructos 
pronunciados. 
IGLESIA DE BAGET.—PUERTA. 
El chino para saludar, junta las manos 
y las aleja agitándolas suavemente, se in -
clina y al mismo tiempo dice: «Chin! chin!» 
lo que significa, según las circuntancias, 
«á vuestras órdenes,» «gracias» ó «buenos 
días.» 
Entre los indios del norte de América y 
en otras partes del mundo donde no se es-
tila el apretón de mano como señal de sa-
ludo, la reunión de las manos de dos per-
sonas es el ceremonial para la unión y la 
paz, y el signo de esta misma idea se halla 
representado por las dos manos de una 
misma persona unidas, símbolo de invita-
ción á la paz y á la unión. Por lo demás, 
sabido es que entre ellos la fórmula más 
común para el saludo consiste en fumar 
tabaco. Los indios sólo están en armonía 
con aquellos con quienes fuman: fumar 
es hacer la paz. 
La idea de las manos juntas para expre-
sar sentimientos pacíficos y benévolos se 
encuentra en muchas localidades. Posible 
es que la presentación de la mano desar-
mada pueda haber dado origen á esta prác-
tica, pero la probabilidad de que la idea 
dominante era la de agradar, cobra mayor 
fuerza si se recuerda la pantomima que la 
ley de la Roma antigua prescribía y que 
se conservó hasta el tiempo de los empe-
radores. Ante los tribunales, cada uno de 
los litigantes había de 
presentar la mano de-
recha á su adversa-
rio en testimonio de 
buena fe, antes de 
que se viera la causa. 
La misma pantomi-
ma es hoy obligatoria 
entre los boxeadores 
en el momento de ir 
á darse los primeros 
golpes. Recordemos 
también el ceremo-
nial común en irlan-
da y en algunos pun-
tos de Inglaterra, que 
consiste en depositar 
saliva en la mano de-
recha antes de pre-
sentarla para el apre-
tón de manos que ha 
de sellar su contrato. 
Sobre este punto, 
es de notar que los ja-
poneses no hacen más 
que indicar la unión 
de las manos; hacen 
los saludos con las 
suyas propias, evitan-
do así el incomodar á 
la persona saludada, 
lo cual es una prue-
ba de su refinamien-
to, y digna de que se 
imitara en los Esta-
dos Unidos, donde el 
apretón de manos re-
petido á cada momen-
to y con cualquier 
motivo, es una verda-
dera plaga y consti-
tuye una causa de r i -
dículo á los ojos de 
ios visitantes extran-
jeros. 
El olfato toma par-
te muy á menudo en 
las salutaciones. Exis-
te en Siam una regla 
que pudiera ser imi-
tada con ventaja. Al 
acercarse un inferior 
el superior envía uno 
de sus servidores para 
saber lo que el visi-
tante ha comido y ver 
si no lleva sobre sí al-
gún olor que le repugne, en cuyo caso se 
niega á recibirle. 
El capitán Ross habla de una tribu de 
Esquimales que saludan tirando de su pro-
pia nariz, costumbre que cree hallarse en 
relación con la aplicación de la nieve para 
impedir los efectos del frío rígido; esto po-
día ser como una señal para advertir á un 
amigo de que su nariz se empezaba á he-
lar y de que ya era tiempo de que empren-
diera la frotación con nieve; pero como sa-
ludo, el gesto es simplemente simbólico del 
frotamiento y de la presión de la nariz, 
actos comunes en las regiones polares. 
Como éstas podríamos citar otra porción 
de fórmulas usadas para este objeto, pues 
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las mencionadas apenas dan una idea de 
la asombrosa variedad que ofrecen los d i -
ferentes pueblos. 
EL DESCUBRIMIENTO DE LA PORCELANA EN SAJONIA 
II 
LOS POLVOS DE ALMIDÓN 
OTTICHER permanecía pri-
sionero en el castillo de 
Koenigtein bajo la v i -
gilancia del conde de 
Tschirnhaus, quien re-
sidía en aquella forta-
continuar sus experimentos de 
El elector 
leza para 
alquimia. 
de Sajonia empezaba 
á sospechar que Bót-
ticher habla querido 
burlarse de él, y cada 
día llegaban nuevas 
amenazas del princi-
pe, si no revelaba el 
secreto de la piedra 
filosofal. 
Entre tanto el ex-
aprendiz repetía en-
sayo tras ensayo en el 
laboratorio del conde 
alquimista para dar 
con el secreto que ha-
bía de conquistarle su 
libertad y devolverle 
sus riquezas. 
Un día en que el 
prisionero estaba tra-
bajando en el labora-
torio, como de cos-
tumbre, su i lus t re 
guardián, el conde 
de Tschirnhaus, fué 
á visitarle, 
—Dispensad mi cu-
riosidad, amigo, en 
gracia de la analogía 
de nuestra situación 
y de nuestra común 
desventura, dijo son-
riendo el conde, 
—Entrad, estáis en 
vuestra casa, contes-
tó bromeando Botti-
cher. Esta vez seréis 
testigo de mi impo-
tencia. Decididamen-
te estoy perdido, 
—Mis investigacio-
nes no dan mejores 
resultados hasta aho-
ra; tened paciencia. 
—^La tendrá acaso 
el Elector? 
El conde guardó si-
lencio. Bótticher aña-
dió después de breve 
pausa: 
— V^os podréis con-
tinuar los ensayos, y 
no se tendrá por deli-
to la falta de éxito de 
vuestros trabajos... 
— Permitid que os 
diga mi opinión sobre los polvos. 
—Hablad, conde, hablad. 
—Me parece que la utilidad del problema 
es algo más que discutible. Supongo reali-
zado el prodigio; habéis dado ya con la re-
ceta y el procedimiento para la fabricación 
de los polvos «¿Queréis decirme qué gana 
el Elector y qué gana Sajonia con ello? 
Porque ya comprendéis que los metales 
viles jamás podrán convertirse en oro puro. 
—^Por qué no? 
—Porque una cosa no puede ser otra 
distinta. Yo mismo creía como vos, que en 
el procedimiento estaba el secreto de la 
porcelana: pues bien, ahora estoy conven-
cido de que en China y Japón existe una 
arcilla especial que nos es desconocida, y 
que sirve allí como primera materia para 
aquella maravillosa industria. 
—¡Naturalmente! exclamó Bótticher, sin 
saber dónde iría á parar el conde. 
—Por consiguiente, continuó éste, lo 
natural es que los polvos filosofales que 
tuvisteis enlas manos,fuesen un compuesto 
de oro puro. Ensayad por este lado y ve-
réis... 
—De ningún modo; descubierta la su-
perchería, ^qué sería de mi? 
—Entonces, confesad la imposibilidad 
de resolver el problema. 
botellas, cachañas, redomas y retortas. Ha-
bíale llamado la atención un crisol de ba-
rro cocido. 
—¿De dónde habéis sacado esta arcilla? 
—Es una composición artificial. Nece-
sito crisoles muy refractarios, y me los he 
procurado. 
— ¡Qué idea! ¿Queréis asociaros á mis 
investigaciones? 
—Pero ¿y las^mías? 
—Es preciso que toméis una resolución. 
El Elector está cada día más impaciente y 
más irritado contra vos. El problema cuya 
resolución perseguís es, á mi entender, un 
imposible; el mío no sólo es posible, sino 
que se halla en práctica en pueblos como 
la China y el Japón. Yo respondo de vues-
tra vida y de vuestra libertad si me ayudáis. 
—¿En qué podré seros útil? 
— Por de pronto, vamos á ensayar esta 
arcilla artificial: su 
aspecto recuerda la 
porcelana, salvo el co-
lor. Ya miraremos 
más adelante que el 
color imite también 
la porcelana. Animo, 
amigo, y á la obra. 
Intentemos la resolu-
ción del problema de 
convertir la arcilla ©n 
oro. 
IGLESIA DE BAGET.—ABSIDE, 
—¿Y mi libertad? ¿Y mi vida? 
—¡Pobre amigo mío! concluyó el conde 
en tono de sincera compasión. 
Ambos alquimistas permanecieron largo 
rato abstraídos por sus respectivas cavila-
ciones. 
* * 
De pronto el conde, volviendo en sí, 
dirigióse hacia una mesa cercana, llena de 
* * 
Las pruebas hechas 
con la arcilla cerámi-
ca de Bótticher, lla-
mada porcelana roja, 
fueron presentadas al 
Elector, quien conci-
bió á su vista funda- 1 
das esperanzas de dar 
con el secreto de la 
fabricación de la por- • 
celana. Entusiasmado 
por aquel primer pa-
so realizado en el la- ' 
boratorio de Koenigs-
tein, mandó que fue-
se trasladado Bbtti-
cher al castillo de Al -
bertsburg, en las cer-
canías de Dresde, 
donde había un mag-
nífico laboratorio pa-
ra la fabricación de 
cerámica. 
El descubrimiento 
de la porcelana roja 
de Bótticher, al cual 
debió tal vez la vida 
su inventor, databa 
ya de 1704, y la tras-
lación del prisionero 
al castillo de Alberts-
burg tuvo lugar en 
1707. El conde de 
Tschirnhaus, que ha-
bía respondido con su 
persona al Elector de 
la seguridad de Bót-
ticher, le acompañó 
en su nueva prisión, 
y juntos trabajaron 
en la instalación de la 
porcelana de China, 
Bótticher podía salir del castillo, en el 
coche del conde y acompañado por éste, 
hasta la ciudad de Dresde; pero siempre 
vigilado de cerca. 
Al año siguiente murió el conde Tschi-
rnhaus, pero no por esto interrumpió Bót-
ticher sus trabajos en busca de la verda-
dera porcelana ,trabajos que no habían de 
obtener éxito alguno. Parece que la Provi-
dencia había decretado que el invento de 
i86 LA SEMANA POPULAR ILUSTRADA. 
GASTADOR —Cuadro de Cusachs. 
LA SEMANA POPULAR ILUSTRADA ,87 
O 
Oh 
< 
< 
i 8 8 LA SEMANA POPULAR ILUSTRADA. 
la porcelana, obra suya en la China y en 
el Japón, fuese obra suya exclusiva tam-
bién en Sajonia, y más tarde en Francia. 
He aquí cómo Bótticher dió con el sus-
pirado secreto. 
Tres años habían transcurrido desde la 
muerte de su amigo el conde de Tschir-
nhaus. [ E l prisionero'de Albertsburg con-
tinuaba con ahinco sus trabajos de cerá-
mica, sin perder su buen humor á pesar 
de sus muchas vigilias cerca de los hor-
nos y del rigorismo de la consigna de sus 
guardas. 
En aquella época se usaban grandes pe-
lucas adornadas con polvos de almidón. 
Nuestro alquimista pagaba tributo á la 
moda, como es de suponer en todo un ba-
rón que supo echar por la ventana una 
gran fortuna. 
Un día mandó á su criado que fuese á 
la ciudad, encargándole entre otras cosas, 
la compra de polvos de almidón para su 
peluca. 
Al volver de Dresde el criado con la 
compra, Botticher cogió el paquete que 
contenía los polvos de almidón, y notó 
enseguida por el peso, que le habían en-
gañado. 
—Esto no es lo que yo he pedido. 
—Señor, en la tienda me han dichoque, 
en efecto, estos polvos no son de almidón, 
pero que los probéis porque sirven lo mis-
mo y son mucho más baratos. 
Abrió el paquete Botticher y vió que 
contenía unos polvos blancos finísimos. 
Su peso, sin embargo, era mucho mayor. 
El alquimista, que no tenía otra idea en 
la mente que la fabricación de la porcela-
na, mandó al criado á Dresde por otro pa-
quete de aquellos polvos blancos, decidido 
á ensayarlos. 
Aquel mismo día tuvo la completa segu-
ridad de haber dado con la verdadera por-
celana; aquellos polvos que el tendero de 
Dresde vendía para substituir á los polvos 
de almidón, eran el kaolín, la primera 
materia para la industria de la porcelana. 
Botticher estaba en posesión del secreto 
para convertir la arcilla en oro, como ha-
bía dicho un día el conde de Tschirnhaus. 
Tenía en sus manos otra vez una inmensa 
fortuna, y con ella su libertad. 
* * 
El alquimista enteróse del lugar en que 
se hallaba aquella arcilla. He aquí cómo 
había sido descubierto el primer yaci-
miento de kaolín en Europa: 
Corría el año l y n . U n día pasaba por 
Aüe Juan Schnorr, uno de los más ricos 
fundidores del Erzgebirge, y notó que su 
caballo hundía sus pies en una arcilla 
blanca y pegajosa, sacándolos de ella con 
dificultad Apeóse Schnorr, cogió una pe-
queña cantidad de aquella tierra finísima, 
y concibió la idea de realizar el negocio 
de vender aquellos polvos en substitución 
de los de almidón muy solicitados enton-
ces para empolvar las pelucas. 
Con este objeto mandó algunas muestras 
á Dresde, á Leipzig y á Zittau. 
Todo esto averiguó Botticher, é informó 
del descubrimiento al Elector de Sajonia, 
quien concedió la libertad al alquimista. 
Los guardias del castillo de Albertsburg 
fueron trasladados á Aüe, encargados de 
no permitir que nadie sin orden expresa de 
Botticher, fuese á coger la preciosa tierra 
descubierta por Schnorr, ó sea el kaolín. 
Ésta siguió siendo conocida en el comercio 
con el nombre de tierra blanca de Schnorr. 
(Schnorrische weisse Erde.J 
* * * 
Sajonia vió afluir en gran cantidad el 
oro de Europa, gracias á la exclusiva en la 
fabricación de la porcelana de China. Para 
asegurar la posesión del maravilloso i n -
vento á Sajonia, impúsose á todos cuantos 
trabajaban en el laboratorio del castillo de 
Alberto, convertido pronto en gran fábrica 
de porcelana, la consigna que se expresaba 
en el juramento que se tomaba á todos: 
«Secreto hasta la tumba.» 
Botticher obtuvo su libertad y fué rein-
tegrado en todos sus honores, con el nom-
bramiento de director de la fábrica de 
Meissen, antes Albertsburg. 
De bien poco le sirvió todo, pues en 1719, 
es decir ocho años más tarde, murió. Aque-
llos ocho años de libertad los empleó en el 
placer y el lujo, sin preocuparse ya en ab-
soluto de su laboratorio y de sus estudios 
favoritos. 
Botticher murió á la temprana edad de 
treinta y siete años. 
S. F. 
iXPIíIGJíGIÓ'Q DS G^HBpDOS 
CIEGO QUE VE 
De rebelde mal los daños 
Ciego dejaron á Diego, 
Y lazarillo del ciego 
Es su niña de seis años. 
Tiene la niña donosa 
—Por su edad y su limpieza— 
La frescura y la pureza 
Que el capullo de la rosa; 
Y aparece retratada 
En él, sin que el mal le doble, 
Con rasgos de un pecho noble, 
La miseria resignada. 
Porque á mayor desventura 
No le exponga causa nueva,[ 
Atado la niña lleva 
Un cordel á la cintura. 
La punta libre él agarra 
Al ir por la calle andando, 
Y sólo la suelta cuando 
Quiere tocar la guitarra. 
No está con el cielo en guerra, 
Ni la suerte le da enojos; 
De su guía por los ojos 
«Ve las cosas de la tierra; 
Y desde que ciego vive, 
De otras—dice—superiores 
Más claros los resplandores 
Dentro del alma percibe. 
Y es el caso muy sencillo; 
Atentos á las primeras, 
No ven les de otras esferas 
Los que andan sin lazarillo. 
Y él detrás, ella delante, 
Así va todos los días. 
Como el ángel y Tobías 
La pareja mendicante. 
Dejando en las almas buenas, 
Tal vejez y tal infancia. 
El encanto y la fragancia 
Que esparcen las azucenas. 
VENTURA Ruíz AGUILERA. 
IGLESIA DE BAGOBT. PORTADA Y ÁBSIDE.—Exis-
ten diseminadas por Cataluña, singularmente en 
la alta montaña.pequeñas iglesias cuya vista deja 
embelesados al arqueólogo y al artista. Encuen-
tra el primero en ellas pág inas de la arquitectura 
de la Reconquista, modestas con frecuencia, pero 
llenas á la vez de datos interesantís imos para el 
arte y para la historia en general. E l artista las 
contempla con fruición por su carácter pintoresco 
y por ser expresión fiel de la época en que fueron 
construidas. Estas iglesias, modelos de sencillez, 
están perfectamente razonadas en todas sus par-
tes,fundiéndose en ellas admirablemente el talento 
del maestro constructor con la impresión del artis-
ta.Nada más simple que sus fachadas; se reducen á 
una puerta de ingreso, con arco de medio punto, 
como en los edificios del período románico, y á un 
ventanal angosto por el que apenas puede atrave-
sar la luz. Puerta y ventanal tienen en las arca-
das motivos de ornamentación consistentes en 
hojarasca, eu zig-zags, en dentellados ó espirales, 
labrado todo de una manera tosca, pero con un 
sentimiento arquitectónico superior á todo enca-
recimiento. E n las iglesias románicas de Catalu-
ña, de los siglos xi y xn , de mayor importancia, 
á los dos lados del ventanal aparecen los s ímbo-
los de los Evangelistas, tallados en piedra con igual 
rudeza que el resto de la ornamentación. Los áb-
sides corren parejas por su simplicidad con las 
portadas. Uno ó varios ventanales se abren en el 
muro semicircular, que remata en arcadas sos-
tenidas por canecillos, en los cuales aquellos in-
genieros se mostraron ya precursores de los ar-
tistas de la época ojival. L a iglesia de Baget, de 
la que damos dos vistas en este número, es un tipo 
interesante del mencionado grupo de iglesias. Su 
portada admira por la sobriedad de medios emplea-
dos por el arquitecto y por el efecto que con tan 
escasos elementos logró obtener. Su ábside pre-
séntase algo más rico y semeja ser el prototipo al 
que se ajustaron edificios religiosos que se levan-
taron posteriormente, con mayor riqueza, tales 
como la preciosa iglesia de San Martín Sarroca, 
cuyo ábside es admiración del artista y la sober-
bia basí l ica de Santa María de Ripoll, cuya res-
tauración se está llevando felizmente á cabo con 
singular acierto, merced á la iniciativa y á los 
esfuerzos del ilustre obispo de Vich . 
De las tres reproducciones de obras de pintura 
que adornan este número, la primera, titulada, 
«Clara,» es una cabeza de estudio á la acuarela 
del famoso pintor italiano, naturalizado en Ale-
mania, Luis Pasini. L a s otras dos pertenecen al 
arte español, y son obra de dos artistas catala-
nes, Jaime Morera, discípulo de Cárlos Haes, y 
maestro á su vez, figura en primera l ínea como 
pintor de marinas. Cusachs^cultiva otra especia-
lidad muy distinta; es el representante en nuestra 
patria de la pintura de asuntos militares, que 
han ilustrado, en Alemania Antonio de "Werner, 
en Francia Neuville, Detaille y otros. Todo el 
mundo conoce los dibujos de Cusaohs para la obra 
de«La vida militar en España,» publicada en Bar-
celona no hace mucho tiempo. E l tipo de soldado 
^que hoy reproducimos, viene á confirmar el nom 
bre que en este género ha Uegaflo á alcanzar Cu-
sachs. » 
CURIOSIDADES 
DOS PALABRAS SOBRE LA HOMEOPATIA 
Sabido es de todo el mundo que los ho-
meópatas emplean, para curar las enfer-
medades, los medicamentos en dosis inf i -
nitesimales. 
El doctor Simprón publicó los siguientes 
curiosos datos en el periódico Edimburg 
Esssays que merecen ser leidos. 
Un gramo de medicamento, se disuelve 
en 99 gramos de alcohol, y esto constituye 
la primera dilución.—Una gota de la pr i -
mera dilución se mezcla con 99 gramos de 
alcohol, y esto constituye la segunda dilu-
ción; y asi sucesivamente hasta la diez, la 
veinte ó la treinta dilución.—Es un estado 
tan extraordinario el de la subdivisión de 
la materia en estas diluciones, que si se 
E L RASTRO SANGRIENTO 
Á 
Apenas despunta el rubio Febo, Ro- Carga con su brocha y su cubo lleno de ^ Poco tiempo después, 'la revende- ¡Horror! La pobre mujer está á punto de 
jo, artista pinta-puertas, se pone á la almagre al edificio en construcción, cuya dora Gasiana sale á la calle cargada morir de espanto, al ver en el suelo un 
tarea. puerta principal tiene encargo de embadurnar. con sus provisiones rastro de sangre. 
í f m 
m i l Ais 
Acude sin aliento á las oficinas de policía, y da 
cuenta del terrible hallazgo. 
Corre easegaida á llamar al médico. Se va con él á casa del alcalde, á comunicarle la espantosa 
nueva. 
^ -3- rst* 
El escribiente del juzgado, ardiendo 
en santo celo, se dirige al lugar del 
crimen. 
El jefe de policía acude con su guardia. Se encaminan todos al sitio denunciado, y descubren horrorizados el 
rastro de sangre, fresca y húmeda todavía. 
Yodice el alcalde: «Aquí hay ua horrible asesinato! Q.uizá... dos ó tres... La 
sangre ofrece variedad de matices.» 
Y siguen la huella con la grave espectación que el caso impone, hasta llegar á la 
puerta entreabierta, tras de la cual trabaja el artista, 
i » 
-A ver! grita el alcalde con valerosa emoción. - Abajo la puerta, y registradme la casa. Todos empujan. Se oye un ruido siniestro. El andamiaje con el artista y 
el cubo vienen al suelo, y los atrevidos esploradores se ven empapados en 
una lluvia de vermellón. 
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pusiese á un gramodemedicina toda el agua 
necesaria para formar la doce dilución se 
necesitaría un volumen de agua seis veces 
mayor que el Mediterráneo; para formar la 
quince dilución de un gramo, seria necesa-
rio un volumen de agua cuarenta y seis mil 
veces mayor que el de todos los mares jun-
tos; á la treinta-dilución, que es la usada ge-
neralmente por Hannemann, se llegaría 
á un volumen de líquido igual á cuarenta 
billones de esferas, con un diámetro igual 
al de la órbita de Neptuno, ó sea con la 
cantidad de líquido que formarían varios 
cientos de esferas con un radio igual á la 
distancia de la tierra y las estrellas fijas 
más próximas. 
Un ingles de buen humor hace observar 
que si en el Ródano y más arriba del Isgo 
de Ginebra, se echase una onza de medi-
cina, todos los calvinistas de aguas abajo, 
podrían tomar agua medicinal. 
LOS ALFILERES 
Existía una ley antigua en Francia que 
proveía á la reina con cierta cantidad anual 
para alfileres, entendiéndose con este nom-
bre, los gastos de una mujer casada en que 
no interviene su marido. 
Ya que hablamos de alfileres, nos parece 
muy oportuno recordar que la fabricación 
de alfileres en Inglaterra tiene muchísima 
importancia. 
Una sola casa de Birmingham, consume 
anualmente en la fabricación de alfileres, 
i5o toneladas de cobre y zinc. Si todo este 
metal fuese convertido en alfileres pe-
queños, se habrían hecho la friolera de 
100,800.000,000, es decir, un ciento para 
cada habitante de la tierra. 
Colocando estos alfileres en línea, for-
marían una longitud suficiente para rodear 
nuestro globo treinta veces, ó sea más de 
tres veces la distancia entre la luna y la 
tierra. 
En Inglaterra hay una frase familiar 
que pregunta: ¿Y qué es de tanto alfiler? 
fWhat becomes of all the pins?) 
En verdad que no sabe uno qué contes-
tar á esa pregunta de los hijos de Albión, 
PARTICULARIDADES DEL CAFE 
El café tiene tres elementos análogos á 
los del té, que son los siguientes: un aceite 
esencial, que se produce con el tostado ó 
torrefacción del grano, una variedad del 
ácido tánico y una sustancia llamada teí-
na ó cafeína^ que es común á los dos pro-
ductos que le dan nombre. 
Las propiedades peculiares del aceite 
esencial, constituyen las diferencias entre 
las diversas clases de café de tal modo, que 
el café más inferior de Java ó Ceylan, al-
canzaría los precios del Moka más delica-
do, si tuviese algo más de esencia. 
Un químico muy notable asegura que 
si se pudiese vender el aceite esencial de 
café, para comunicar su aroma, se pagaría 
hasta 10,000 reales la onza de tan precioso 
líquido. 
Burton, en su libro «Anatomy of me-
lancholy,» dice sobre el café: «Los turcos 
tienen una bebida llamada entre ellos 
coffa (nombre turco que significa lo mis-
mo que vino, de uso prohibido en aquel 
país), tan negra como el hollín y suma-
mente amarga, y además la beben todo lo 
caliente que pueden resistir. Pasan mucho 
tiempo en sus cafés, en alegres conversa-
ciones, pues parece cualidad de ese líqui-
do, además de ayudar la digestión, la de 
hacer á los hombres más expansivos.» 
El café ligeramente tostado contiene el 
máximum de aroma, peso y condiciones 
nutritivas. El café es muy alimenticio, 
pues contiene gran cantidad de ázoe; es 
tres veces más nutritivo que el té. 
RENAJOALD. 
Posee varios idiomas, entre ellos el italiano 
y el f rancés , y tiene gran afición .á la música . 
L a acompaña en su viaje su tia mistres J . F . 
Card. 
* 
t aquí j r k Ú \x% 
Son dignos de llamar la atención del resto de 
Europa los progresos que ha realizado Rus ia 
durante los diez primeros años del reinado del 
Emperador actual Alejandro I I I . 
L a población se ha elevado de 100.170.000 á 
116.000.000, y los ingresos de rublos 651.016.000 
á 900.700.000. Los gastos hechos en la Ins truc-
ción pábl ica han subido, á su vez, de treinta y 
dos millones cuatrocientos ochenta mil á cuaren-
ta y seis millones de rublos, lo cual quiere decir 
que todos los ramos de la Ins trucc ión públ ica y 
especialmente la enseñanza primaria han mejora-
do considerablemente. E n cuanto á su comercio, 
baste consignar que la importación ha disminuí-
do de 622.800,000 á 437.016,000, mientras que 
la esportación, por el contrario, de 499.000,000 
se aumentaba hasta 716.000,000 de rublos. L o s 
medios de comunicac ión , al mismo tiempo, se 
han extendido de una manera extraodinaria. E n 
1881 Rus ia no pose ía más que ve int iún mil dos. 
cientos ve int i sé i s verstas de caminos de hierro, 
contando boy veintinueve mil quinientas noven-
ta una, esto es, habiendo aumentado en ocho 
mil trescientos sesenta y cinco verstas. 
, Se ha emprendido asimisiiio la cons trucc ión 
del ferrocarril transiberiano, que, una vez he-
cho, producirá una revo luc ión completa en la 
vida económica de este imperio. L a s sociedades 
comerciales y por acciones han llegado de nove-
cientas ochenta y seis á mil noventa y cuatro, 
y durante igual período han aparecido ochenta 
y seis publicaciones per iódicas nuevas, y mil se-
tecientos nueve libros. Respecto á sus progre-
sos militares, indicaremos sólo que Rus ia pue-
de poner sobre las armas dos millones quinien-
tos mil hombres sin contar las tropas de la 
Opoltschenia y les levantamientos en masa. 
A d e m á s se han construido gran número de 
fortalezas nuevas. 
No es tá Rus ia menos adelantada en ciencias, 
industrias y artes: en todas las exposiciones uni-
versales ha dejado el colosal Imperio bien pues-
ta su bandera, y la próxima Expos ic ión de Mos-
cou donde acudirán con entusiasmo los artistas 
franceses, marcará hasta qué punto pueden lle-
gar los esfuerzos intelectuales de los habitantes 
de aquellas heladas estepas y v a s t í s i m a s re -
giones. 
No hay duda que este Imperio colosal repre-
senta hoy en Europa un papel important ís imo, 
puesto que de su actitud depende en primer tér-
mino la cont inuación del estado actual de las 
relaciones internacionales entre los diversos E s -
tados de Europa, ó un cambio radical y profun-
do en estas relaciones en el momento en que el 
Grobierno del Czar se decidiese á variar de pro-
ceder y conducta. 
E n F r a n c i a , donde existen 30,000 ciegos, se 
ocupan actualmente en reformar los métodos de 
escritura y de lectura que emplean aquél los . 
L a prensa francesa reconoce la necesidad de 
mejorar las condiciones de las estancias de los 
ciegos para hacer más llevadera su triste suer-
te. L a escritura B r a i l l e , que se emplea en la 
actualidad y que consiste en una combinación 
de puntos semejante á los de las fichas de do-
minó para representar las letras del alfabeto, 
los acentos, las cifras y las notas musicales, co-
mo los puntos y trazados de convenc ión de los 
telegramas, es algo imperfecta y trata de reem-
plazarse en F r a n c i a por otros sistemas más r á -
pidos para la enseñanza . 
Mlle. Mulot, directora del Colegio de Ciegos 
de Angers, ha inventado un método más rápido 
que el de B r a i l l e , y que consiste en la unión de 
los puntos relacionados de tal modo, que se pre-
senta hecha la traducción de las frases de aquel 
sistema. 
M. Legludic , diputado de L a Sarthe, se pro-
pone gestionar la formación de un gran colegio 
de ciegos en el que se dé á és tos la enzeñanza 
completa por los medios más rápidos y fác i l e s . 
* * 
L a hija del famoso inventor T o m á s A l v a E d i . 
son que, como dijimos, se hallaba recorriendo 
nuestra patria, ha salido ya de E s p a ñ a con di-
rección á T á n g e r . S e g ú n informes de los que 
han tenido ocasión de verla, es de alta estatu-
r a , de veinte años de edad, rubia y hermosa. 
* * * 
E n Zaragoza se va á constituir una Asocia-
c ión de patronos cuyo objeto es armonizar los 
intereses de és tos con los de los obreros. 
Los industriales asistentes á la reunión pre -
paratoria para la formación de esta Sociedad, 
opinaron que todos, haciendo abstracc ión de sus 
ideas po l í t i cas , y puesto que los Gobiernos, en 
su opinión, carecen de competencia para re -
solver los problemas sociales, debían dedicarse 
con afán á la solución de las cuestiones obreras, 
pues á nadie más que á ellos les afecta de un 
modo directo. 
Uno de los oradores, el señor P a r a í s o , se ex-
presó en los siguientes términos: 
«Aceptamos y deseamos la asoc iac ión con el 
obrero, como base de mejor inteligencia para 
llegar al mejoramiento de la clase; pero recha-
zamos toda relación de otra especie, que la con-
ciencia no admite ni la ley sanciona. 
Q u e r e m o s — a ñ a d e — l l e g a r hasta otorgar pre-
mio al obrero que demuestre en un honrado con-
curso la superioridad de la labor que se le conf íe . 
Creo que debe establecerse con él re lación 
ínt ima, constituyendo una segunda familia. 
Opino que deben resolverse pacíf icamente las 
contiendas y diferencias entre unos y otros, re-, 
cabando para la Cámara de comercio el arbitra-
je y para los patronos la libertad de contrata-
ción; y si los obreros exigiesen lo que es impo-
sible de conceder, ha l laránse los patronos uni-
dos para la defensa, considerando que no existe 
industria alguna que permita á la vez el mejo-
ramiento de los salarios y la l imitac ión de las 
horas de trabajo.» 
Se lamentó de que una parte de la prensa po-
l í t ica haga arma de partido de una cuest ión tan 
delicada, y terminó deseando la conci l iación en-
tre patronos y obreros. 
Informados de este espíritu, se redactarán los 
estatutos, en los cuales se fijará la forma de en-
tenderse las respectivas asociaciones de obreros 
y patronos, manera de llevar la e s tad í s t i ca de 
la clase obrera, el cálculo de los que pueden 
sostenerse en aquella localidad, el medio de que 
tengan por igual seguro trabajo, prefiriendo la 
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reducción de horas á la despedida de obreros en 
las épocas de paral ización, y la manera de r e -
solver las diferencias que surjan entre obre-
ros y patronos. 
L o s obreros zaragozanos tomarán parte en la 
mani fes tac ión de 1.° de Mayo, pero reanudarán 
sus tareas al siguiente día, penetrados de qae 
la huelga no les conviene. 
L a conducta de los industriales de Zaragoza, 
igualmente que la de los de Sallent, es digna 
de ser imitada. 
Parece que en un amplio terreno frente á la 
iglesia de San Onofre en el Janiculo en Roma, 
se l evantará un gran moaumento á Cristóbal 
Colón, al celebrarse las fiestas del próximo Cen-
tenario. Aquel lugar, que presenció los tormen-
tos del Tasso, parece de antiguo consagrado á 
los g é n i o s . 
* * * 
S e g ú n el últ imo censo, hay en la actualidad 
en Moscou 120,000 jud íos . L a mitad aproxima-
da de é s t o s , que carece del derecho de residen-
cia, será expulsada, con arreglo á las disposi-
ciones vigentes, del territorio ruso. 
* * * 
Todo en nuestros días se hace con una rapi-
dez antes desconocida; la formación de podero-
sos Estados, obra de muchos siglos, se realiza 
en la actualidad en pocas semanas. V é a s e sino, 
la const i tuc ión de la gran Confederación colo-
nia l australiana. 
L o s delegados de las diversas colonias de 
Austral ia , reunidos en Sydney para discutir el 
proyecto de una federación de aquél las , han ter-
minado su obra sentando las bases de la orga-
nizac ión federal. 
E n Inglaterra ha llamado bastante la aten-
c ión el nombre que los delegados australianos 
han elegido para la nueva confederación. E n 
vez de darle el t í tulo de D o m i n i ó n , que lleva el 
Canadá , le han bautizado con la denominación 
á e C o m m o n w e a l t h (Repúbl ica) . Sin embargo, se 
ha decidido, por 35 votos contra 3, que el go-
bernador será nombrado por la Reina. De ma-
nera que en la Repúbl ica colonial australiana, 
«el presidente, ó sea el gobernador general, no 
será nombrado por las Cámaras ni por el pueblo 
directamente, sino por la metrópol i . 
Cada una de las colonias de la Commonwealth 
l l evará el nombre de Estado. 
Habrá dos Cámaras. L a alta se compondrá de 
ocho senadores por cada Estado, designados por 
los Parlamentos de dichos Estados. L a dura-
c ión del mandato será de seis años , renován-
dose por mitad esta Cámara cada tres. E l Se-
nado e l e g i r á por sí mismo su presidente. 
L a Cámara baja se compondrá de diputados, 
cuyo número mínimo será cuatro por Estado, 
es tablec iéndose la proporción general de un re-
presentante por cada 30,000 habitantes. 
L o s ministros tendrán derecho á tomar parte 
en los debates de ambas Cámaras. E l goberna-
dor general, nombrado por la reina de Inglate-
r r a , recibirá una dotación que no bajará de 
10,000 libras (250,000 pesetas). 
* 
* * 
Le Gaulois , ocupándoso en los juegos á que 
son más aficionados ios Monarcas reinantes, 
dice que el Czar tiene predi lecc ión por el t r i c -
t rac , Gi-uillermo I I , por el ajedrez; el rey Hum-
berto, por el de damas, y el R e y de los belgas 
por el whist . 
E l Rey de Dinamarca es muy aficionado al 
p ique t ó juego de los ciento. E l Emperador de 
Aus tr ia se dedica á hacer combinaciones con 
las cartas; el Rey de Portugal prefiere el bostón, 
y el de Suecia y Noruega juega á la treinta 
y una. 
E l Rey de España y la Reina de Holanda 
prefieren, como es natural, dada su edad, otros 
juegos más infantiles, 
* * 
Con motivo de la escuela normal de cocina 
que se ha abierto en P a r í s , un periódico des-
cribe cuatro maneras diversas de cocer los hue-
vos. Son las siguientes: 
Primera manera: Se echan los huevos en agua 
hirviendo y se les deja cocer lentamente duran-
te tres minutos, si son pequeños , y tres minutos 
y medio, si son grandes, Este es el sistema clá-
sico y vulgar. 
Segunda manera: Se ponen los huevos en una 
cacerola con agua fría, que se coloca sobre un 
fuego vivo. Cuando el agua empieza á hervir, 
los huevos están ya cocidos. 
Tercera manera: Se ponen los huevos en el 
agua hirviendo, y se retira la cacerola entera-
mente del fuego; se cubre, y al cabo de seis 
minutos pueden sacarse los huevos. 
Cuarta manera: Se hacen cocer los huevos al 
vapor del agua durante cuatro minutos. 
E l segundo procedimiento es el m á s recomen-
dado por los inteligentes. 
E n un almacén de objetos de arte. U n aficio-
nado lleva un cuadro para exponer. 
—Sólo quisiera, dice al encargado, que se le 
ponga una tarjetita que diga: «No se vende.» 
E l encargado, después de echar una mirada al 
cuadro: 
— ¡Oh! ¡no es necesario! 
« * * 
—Juan, hoy está el café más cargado y mejor 
que de costumbre. 
—¿De veras, señor? Pues entonces me he con-
fundido... Habré traído el de la cocina. 
é « * 
Un viudo se casa al poco tiempo de la muerte-
de su mujer con una hermana de ésta. Un amigo 
que vuelve después de una larga ausencia, le 
pregunta compasivo por quién lleva luto. 
—Por mi cuñada,—contesta el ex-viudo. 
* * * 
—Se parece usted de un modo fabuloso á su 
hermano. 
— E n efecto... yo mismo llego á equivocarme. 
Tenemos una cuenta eu el café, y ya no sé si es 
él, ó soy yo, el que no la ha pagado. 
No siembres tus deseos en el jardín ajeno. De-
dícate á cultivar bien el tuyo. 
(S. FRANCISCO DE SALES.) 
U n ciego en Lóndres había 
tal que no determinaba 
los bultos con quien hablaba 
en el resplandor del día. 
Y una noche que l lovía 
(como una de estas pasadas) 
á cántaros y á lanzadas, 
por las calles caminando 
se iba mi ciego alumbrando 
con unas pajas quemadas. 
Uno que le conoció 
dijo: —«Si no os alumbráis, 
¿para qué esa luz lleváis?» 
— «Si no veo la luz yo 
la ve el que viene, y así 
no encuentra conmigo aquí; 
con que aquesta luz que ves 
si no es para ver yo, es 
para que me vean á mí.» 
CALDERÓN. - L a cisma de In^aferra.—Jornada 
1.a, escfena V I . 
* * * 
U n fabricante de má juinas de coser norte-ame-
ricano, encomiaba con la siguiente relación «his-
tórica» la excelencia de sus máquinas: 
«Uno de mis comisionistas l legó á la tienda del 
célebre jefe de los judíos Seminólas , Cola de T i -
gre, colocó una d é l a s máquinas y se puso á tra-
bajar con ella. E l jefe, que había observado con 
gran atención todas la operaciones, se sentó á la 
máquina, sin decir palabra, y, una vez que se 
hubo convencido de que él podía ponerla en movi-
miento, comenzó á coser algunas piezas de lienzo. 
Después de examinar ccu aire de inteligente su 
trabajo, debió quedar satisfecho, pues se levantó 
súbitamente, se aceicó á sus mujeres, que habían 
contemplado la tarea desde lejos, y las fué echan-
do una detrás de otra, de la tienda. Y a no las ne-
cesitaba.» 
« * 
¿Amas la vida? Pues no derroches el tiempo, 
que es la tela de que está hecha. 
(FRANKLIN.) 
« • 
Habla de los ausentes 
oyendo. 
como si te estuvieran 
*** 
No se aprecia al poeta por la cantidad de lo 
que haya escrito. Más vale una canción en la me-
moria de los hombres, que una docena de volú--
menes en un estante. 
* * 
Mejor se te perdonará la franqueza con que 
confieses tus faltas, que la justicia con que enu-
meres tus cualidades. 
C I E N C I A P O P U L A R 
Para hacer tejidos impermeables, se pone á 
ñervir 17 gramos de cola de pescado hasta que 
se disuelva. Además se disuelven 35 gramos de 
alumbre en un litro de agua y 10 gramos de jabón 
blanco en medio litro. Cada uno de estos l íqui-
dos se cuela aparte por un paño basto, y después 
se mezclan los tres. Es ta mezcla se calienta, y 
por medio de un cepillo se aplica á la tela por el 
revés. De este modo se tienen tejidos impermea-
bles. 
G U E R R A SIN C U A R T E L , novela 
de D. C . SUAREZ BRAVO, premiada 
por la Real Academia Española, se-
gunda edición. Se vende á 3 pesetas, 
en la librería de López, Rambla del 
Centro, núm. 20. 
Tipografía de la Casa P. de Caridad. 
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ERTHEIM i 
LA ELEOTRA 
PATENTE DE INVENCIÓN 
Y E N T A A L P O R M A Y O R Y M E N O R 
A l contado y á plazos. 
18 bis, AVIÑÓ, 18 bis.—BARCELONA 
sassssnsss^ £ I C I O Ssssssssssa 
DE LA 
CÜRSO DE FRANCÉS 
P A R A SEÑORITAS 
( POR ) 
PROFESORAS FRANCESAS 
CON INMEJORABLES REFERENCIAS 
Eonda de San Antonio, n.0 41, piso 3.°, puerta 2: 
Precio: UN DURO mensual 
SE DAN TAMBIÉN LECCIONES EN COLEGIOS Y CASAS PARTICULARES 
i 
• • • • • • • • • • • • • • ¡ • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • H ^ B ^ B » ! 
LA PREVISION r 
COMPAÑIA TRASATLANTICA!' lSociedad at6aifla k Sesaros sére la ^ i fnmi % 
D E B A R C E L O N A 
IL L I i í n e a de l a s A n t i l l a s , U í e w - l T o r k y Veracrn» .—C o m b i n a c i ó n á puer-
t tos americanos del Atlántico y puertos N. y S. del Pacífico. 
| | a Tres salidas mensuales; el 10 y 30 de Oádiz y el 10 de Santander. 
X< i. l i i n e a d e Colón.—Combinación para el Pacífico, al N. y S. del Panamá y ser-
vicio á Cuba y Méjico con trasbordo en Puerto-Rico. 
X<v Un viaje mensual saliendo de Vigo el l í , para Puerto Rico, Costa-Firme y 
*< • Colón. 
^ • J L f n e a d e F i l i p i n a s . — E x t e n s i ó n & llo-llo y Cebú y Combinaciones al Golfo 
Pérsico, Costa Oriental de Ahica, India, China, Conchinchina y Japón. 
x i > Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, á partir del 10 de 
>• enero de 1890, y de Manila cada 4 martes á partir del 1 de enero de 1890. 
| | ! t ü í n e a d e S u e ñ o s - A i r e a . — U n viaje cada mes para Montevideo y Buenos 
J Aires, saliendo de Cádiz á partir del 1.° de enero de-1890. 
£4 y ü f n e a de F e r n a n d o Póo.—Con escalas en Vas Palmas, Río de Oro, Dakar y 
$14 i Monrovia. 
> Un viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz. 
X< > S e r v i c i o s de A f r i c a . — K í n o a de Marruecos. Un viaje mensual de Barcelo-
X< • na á Mogador, con escalas en Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, 
¡&< • Casablanca y Mazagán. 
f t i > Servicio de Xánger.—Trea salidas á la semana: de Oádiz para Tánger los do-
S* * mingos, miércoles y viernes; y de Tánger para Cádiz los lunes, jueves y 
*< • sábados. 
S o 
Mi» 
94 ^ Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pasa-
í s a jeros á quienes la Compañía da aloj amento muy cómodo y trato muy esmera-
sL^do, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios X S 
SX convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. Hay ITjí 
SJ» pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de clase artesana o T x 
« 2 jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año, sí no encuentran 
g X trabajo. X Q 
| | X La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. 
$#> AVISO IMPORTANTE.—La Compañía previene á los s e ñ o - i-S 
res comerciantes, agricultores é industriales, qué recibirá y £ | | 
encaminará á los destinos que los mismos designen, las mués- • 8 
tras y notas de precios que con e s t e objeto se le entreguen. 
Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los puertos del 
mundo servidos por líneas regulares. 
Para más informes.—En Barcelona; La Compañía Trasatlántica y los señores Sf^ » 
Ripol y Compañía, plaza de Palacio.—Cádiz; la Delegación de la Compañía Trasat-
tóníica.—Madrid; Agencia de la Compañía Trasatlántica, Puerta del Sol, 10.—San-
tander; Sres. Angel B. Pérez y Compañía,—Ooruña; D. E. da Guarda.—Vigo; don 
Antonio López de Neira.—OaTta|ena; Sres. Bosch Hermanos.-—Valencia; seño-
res Dart y Compañía,—Málaga; D. Luís Duarte. 
SI 
DOMICILIADA E N BARCELONA 
Dormitorio de San Francisco, núm. 8, principal. 
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I C A P I T A L S O C I A L : 6 000,000 DE P E S E T A S | i JÍ _ XÍ 
JUNTA D E GOBIERNO 
Presidente 
• X Excmo. Sr. D. José Ferrer y Vidal. 
• X 
• X 
íx 
Vicepresidente 
Excmo. Sr. Marqués de Sentmenat. 
SIX Vocales 
i 
>X 
Sr. D. N. Joaquín Carreras. 
Rr n. Luís Marti Codolsr v ft-labe"-4 
Sr D. Cárlos de Camps y de Olzinellas. | | 
xj 
Sr. D. Juan Ferrer y Soler. 
Sr. D. Antonio Goytissolo. 
Comisión Directiva 
Sr. D. Fernando de Delás. 
Sr. D. José Carreras Xnriacfa. 
Exorno. Sr. Marqués de Robon 
Administrado? 
Sr. D. Simón Ferrer y Ribas. 
Sr. D. Lorenzo Pons y Clerch. 
i$X Sr. D. Ensebio Güell yBacigalupí. X Sr Marqués de Montoliu. 
X Ktcmo. Sr M»rqae« <i« Alella. 
X Sr. D. Juan Prats y Rodés. 
11 
Esta Sociedad se dedica á constituir capitales para formación de dotes, redención 
• X de quintas y otros fines análogos; seguros de cantidades pagaderas al fallecimiento 
jfeX ¿el asegurado; constitución de rentas vitalicias inmediatas y diferidas, y depósitos 
¡^g devengando intereses. 
Ü X Estas combinaciones son de gran utilidad para las clases sociales. 
jgX La formación de un capital, pagadero al fallecimiento de una persona, conviene 
SJI especialmente al padre de familia que desea asegurar, aun después de su muerte, «1 
Bg bienestar de su esposa y de sus hijos: al hijo que con el producto de su trabajo man-
JÉX tiene á sus padres: al propietario que quiere evitar el fraccionamiento de su heren-
5 j | cía: al que habiendo contraído una deuda, no quiere "ejarla á cargo de sus herede-
B££ ros: el que quiere dejar un legado sin menoscabo del patrimonio de su familia, etc. 
£ X En la mayor parte de las combinaciones los asegurados tienen participación ©a 
H los beneficios de la sociedad. 
g Puede también el suscriptor optar por las P ó l i z a s s o r t e a d l e s , que entre 
X otras ventajas presentan la de poder cobrar anticipadamente el capital asegura 
115 do>31 la fortuna le favorece en alguno de los sorteos anuales. 
f x 
LA MÁS BARATA DE TODAS LAS ILUSTRACIONES 
Sale á, luz una vez cada semana, á doce páginas, conteniendo magnifbos gratados é importantes tra-
bajos científicos y literarios, con una sección muy completa de noticias de la semana. 
Publicación especialmente dedicada á la clase obrera. 
P R E C I O S D E S U S C R I P C I O N : 
ISfátái 1 ai®, S ¡piiitii.—-FálSIS 31 1*4 I l I O I fOSTák 10 fiitlai —ls BifQtbia si md@ 
11 todii Im k l i i k i i . 
NÚMERO S U E L T O : 10 CÉNTIMOS 
R E D A C C I O N Y ADMINISTRACION; Canuda, 14, segundo. 
